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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

PIENSO EN LAS barbas del
vecino a remojo. O en las mías. La
actualidad tiende al gag y a la
parodia. Lo que ocurre aquí o allá
puede suceder en cualquier otra
parte. Así, a Alejandrina Cabrera,
candidata al consistorio de San
Luis, Arizona, la han obligado a
retirarse de las elecciones por su
falta de fluidez en inglés. Es sólo
una anécdota, pero no nos
extrañaría que, en breve, alguien
que no hable catalán resulte,
también, del todo impresentable
en Baleares. ¿Y si no hablase bien
castellano? Bueno, sólo con
recordar la oratoria de Cañellas,
Matas o Antich ya nos vale. No.
No hay problema.

No sé qué idiomas, cuáles,
debieran ser precisos para subirse
al pedestal del poder. Cuántos más
mejor, pienso, pero igual yerro.
Sería de ver un presidente que
discurriera, quizá, en latín o
griego –además de en alemán–
pero que supiera explicar la
realidad en el propio e
indescifrable dialecto de lo real.
Para ello no valen las lenguas
muertas ni vivas. Ni el catalán ni
el castellano. El lenguaje de la
realidad es una mezcla de tantas
voces que descifrar su gramática
requiere de un don de lenguas que
acaso ya no existe.

Habría, pues, que buscar un
universo paralelo en el que vernos
como si fuéramos otros. Y
juzgarnos en él, aquí, como allá en
San Luis, Arizona, donde más del
90% de la población es hispana y
habla, de preferencia, en
castellano. Ese lugar me resulta
muy familiar. ¿No les parece?

Lenguas de
la realidad

POR PRIMERA VEZ en un caso de las di-
mensiones y la trascendencia del que pro-
tagoniza Iñaki Urdangarin los abogados
han desplazado a sus clientes y acaparan
la atención mediática. Lo que parecía im-
posible se ha convertido en realidad y a
menos de un mes de la comparecencia

del yerno del Rey ante el juez en calidad
de imputado ya no se habla del marido de
la Infanta Cristina, ni de sus fechorías.
Tampoco de las de su socio e histórica
mano derecha Diego Torres sino de cómo
es posible que una crisis que está afectan-
do a los mismísimos cimientos de la Jefa-
tura del Estado se encuentre a merced de
la última ocurrencia de los letrados que
han asumido la defensa de los principales
implicados.

Cuando todo el mundo esperaba la
irrupción en escena de un prestigioso bu-
fete que cogiera las riendas del asunto y
capitanease el gabinete de crisis, en su
lugar apareció un letrado conocido sólo
en los ambientes del Derecho Penal bar-
celonés que ha decidido bajar a la calle
cada mañana y mostrar su parecer ante
la más mínima información que afecte a
su cliente. Mario Pascual Vives, que pa-
rece disfrutar de lo lindo con sus intermi-
nables minutos de gloria, se abriga para
la ocasión, se sube la zamarra hasta el
gaznate y desciende a la puerta de su
despacho cada mañana para dar su últi-
ma impresión sobre la evolución del pro-
ceso. Comenzó arremetiendo duramente
contra los medios de comunicación, a los
que acusó abiertamente de «vilipendiar»
a Urdangarin y de moverse única y ex-
clusivamente con la intención de perjudi-
car a su representado. Como si así fuese
a remitir la presión mediática o el aluvión
de revelaciones. Prosiguió adentrándose
en el estado mental del yerno del Rey, re-
velando que se encuentra «por qué no de-
cirlo, indignado» ante lo que le está suce-
diendo. Y por hablar habla ya hasta del
estado en el que se encuentra el matri-

monio Urdangarin, desmintiendo tajan-
temente los rumores de separación, que
ni son ni serán objeto de investigación en
el procedimiento. Pero es que cuando se
le pregunta por extremos concretos tales
como la contratación de empleados ficti-
cios en la empresa de los duques de Pal-
ma se limita a aseverar que «no tiene da-
tos precisos» pero que, en cualquier caso,
está «seguro» de que no es así pese a ha-
berse desayunado minutos antes con los
correos electrónicos de la secretaria del
duque de Palma tramitando las falsas
contrataciones. Y para terminar de rema-
tar la faena, ni corto ni perezoso, conclu-
ye que su cliente ha pagado «muchos im-
puestos» cuando si algo ha quedado ya
acreditado es el afán defraudador del dúo
Urdangarin-Torres.

Pero con Pascual Vives en el cénit de po-
pularidad y con la prensa preguntándose,
como hizo el otro día la periodista de La
Otra Crónica Emilia Landaluce si la minu-
ta «realmente la cobra del duque de Palma
o directamente de la Fiscalía», se incorpo-
ra al «espectáculo circense» como así lo
define ya en sus escritos, otro abogado, el
de Diego Torres, que se descuelga vatici-
nando el lanzamiento masivo de «huevos y

tomates» al profesor de ESADE cuando lo
que en realidad pide con este riesgo simu-
lado Manuel González Peeters es que el
juez permita lo que no permite a nadie: en-
trar con el coche hasta la puerta del juzga-
do y librarse del paseíllo.

En cualquier otro asunto el afán de
protagonismo de los letrados adquiere un
tinte casi folclórico pero en este caso po-
ne en grave riesgo la imagen de la Coro-
na, con esta escalada de degradación que
se asemeja cada vez más a un guión de
Santiago Segura, y que lejos de seguir
una estrategia de defensa lógica se ha
convertido en una carrera de a ver quién
la dice más gorda.

‘Urdantorrente’

EN PERSPECTIVA

ESTEBAN
URREIZTIETA

JOAN PLA

DESPEDÍ enero con Amor captiu, la últi-
ma novela de Gabriel Janer Manila. Al
margen de toda crónica cultural, quiero
testimoniar el gozo y el provecho de la
lectura del libro y de los alentadores dis-
cursos de Àlex Susanna, Maria de la Pau
Janer y Rafael Bosch. Además, la esplén-
dida interpretación musical con que ce-
rraron el acto los violoncelistas Biel Fiol
y el mozalbete Biel Martínez Janer, nie-
to de mi colega y buen amigo. Empezaré
febrero, asistiendo esta tarde a la presen-
tación de los volúmenes IX y X de la No-
va Edició de les Obres de Ramon Llull.
Tres instituciones básicas de nuestra cul-
tura, el Patronat Ramon Llull, l’Institut
d’Estudis Baleàrics y el de les Lletres Ca-
talanes, hacen posible que nos reencon-
tremos con el maestro y padre de la len-
gua catalana. Sus libros de Dios y de sus
maravillas, en su edición crítica de Gui-
llem A. Amengual, Lola Badia, Xavier
Bonillo, Eugenia Gisbert y Montserrat
Lluch, nos podrán ayudar, pienso yo, a
recuperar amores y equilibrios mentales
acerca de lo fundamental de la teología y
del humanismo cristiano. También habrá
música de violoncelo a cargo del profesor
Emmanuel Bleuse y panegíricos del obis-
po Murgui y del consejero Bosch.

Libros de Dios
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«El afán de protagonismo
de los letrados en el ‘caso
Urdangarin’ se asemeja a un
guión de Santiago Segura»




